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Posibles repercusiones políticas, sociales y económicas del actual con- 

bicto bélico.-La responsabilidad de gobernar en esta hora 

E l  señor Do&mínguez -'Señor Presiden- 
t e  : 

En mi nltimo discurso ante el  Senado, al  
coii:estar las apasirlnadas críticas de uno 
de mis Wononables colegafr, al Gobierno de 
don Pedro Aguirre Cerda, al primer Bo- 
bierno eminentemente popular que ha te- 
nido {Chile, expresé qiie por decisión de mi 
voluntad había procurado mantenerms 
siempre fuera de lo pequeño y de lo super. 
ficia] para dar ,a mi actuación polític6 el to-  
no que exige, de  l o , ~  'que creen en l a  demo. 
znaeia, la alta tribuna del Senado. 

Voy a mantener hoy de nuevo esa ,actitud. 
Y la mantendré siempre, porque cuales- 
quiera que sean las c~ndiciones de que dis- 
ponga, exigiéncloine in&s a iní mismo alcan- 
zaré eil todo caso i ina mayor elcvacióii para 
niis intervenciones que dejándome arrastrar 
por los tradicionales y comunes hábitos de 
iineistra politica . 

Porque yo !he podido advertir, señor 
Presiclente, rleiltro l n  política chilena, la 
ausencia de un alto sentido, de una clara 
y limpia inspiración ciudadana, de un des. 
lino humano alzado por voces fervorosas y 
valientes. Algo opaco, algo sin vida y sin 
'calor se  percibe siempre, a manera de sor- 
Gina, en la acción de la mayoría de  nues. 
tros políticois. gEs que estos hombres no 
advierten, no visliimbraii 'el cansancio de la 
ciudadanía, la atmósfera. de  descontento y 
desdén que empieza, como en 1924, a 
aplastar con su  carga de escepticismo, con 

su fria corisistencia d e  desprecio, a los par- 
tidos y a sus! hombres? 

NO ignoro ¡que hay quienes hacen su die- 
ria tarea de diligentes roedores porque sus- 
tentan ideas contrarias a l a  libertad y a l a  
democrafcia y propician el advenimiento 
de un régimen de opresión y de biarbarie: 
Pero no es menos cierto que son muchos 
los defensores de  la democracia que movi. 
dos por pequeños intereses partidistas cla- 
Tan cada dia  el piiñal de la traición en el 
rorazón mismo del régimen democrático. 

Unos por nialdad, por persistencia en sus 
inalos hábitos parlainentarios; otros, movi. 
dos por una bueaa intención que cobra 
foriiia dc ingenuidad, porque su crftica li- 
gera es hábilmente explotada por los que 
acechan en l a  sombra, como los malliecho. 
res, la derrota de la democilacia, labrada 
por los mismos que tienen el deber de 
def eiiderla . 

Hay a veces anseilcia del sentido de las 
proporciones en los actos y en las palabras. 
Y viejas prácticas d e  ataque, a las que no 
se tiene el valor de renunciar, malogran a 
menudo la visión grande y la  acción crea- 
dora de nuestra política. Lo transitorio, lo 
fugaz, lo particular, lo accidental, lo me. 
diano -que afirmo también debe ser aten- 
dida- ocupan sí, una cuota demasiado 
grande de nuestro entusiasmo, absorben un 
bagaje demasiado crecido de nuestros es. 
fuerzos. Y lo grande, lo decisivo, lo vlale- 
clero, la conquista de una meta, la preocu. 



pació11 por u11 destiilo, no logran inquietar 
sirlo el espíritu de unos pocos. 

Yo no pretendo, señor Presidente, haber 
descubierto la fórmula salvadora, ni l a  di- 
l isa,  que como u n  sol iluminado, alumbre 
iiiiestru camino. No es ésa la  urgencia que 
Inueve ini actitud. E s  más sencilla y a l a  
vez i i~ás  alta la preocupación que a modo 
de una marea que sube, mueve mi concien. 
cia y la  exalta. No pretendo tampoco traer 
la palabra de orden, ni l a  voz profética que 
ponga eii inarcllia las potentes fuerzas dor- 
midas de niiestros mejores hombres y de  
iiiiestro snfrido y heroico pueblo. No, se- 
fiop Presidente. Educado en l a  escuela de 
l,t Nueva Polftica, no creo sino en una labor 
de colaboración entre miichos hombres, no 
llieiiso sino en la  acción colectiva de  mu. 
clias voluntades. Lo que pretendo no es 
otra cosa que el cumplimiento de mi deber. 
oi fuiicióil de la  responsabilidad que asumí 
fipciite al pueblo de Chile, tal aceptar el 
ii!aiidato de ocupar un  asiento en la más 
a!ta Corporacióii Política de mi país. Lo 
que pretendo no es, pues, otra cosa que 
iiivitar a iiiis colegas a una iiiieva actitud. 

Estoy adherido a una doctrina y procu- 
ro llevarla con dignidad y con limpieza 
porque vivo en una  hora de decisión y d e  
conibate y porque la  neutrialidad y l a  in- 
ciecisióii es cosa d e  insuficientes orgánicos 
ci dc impotentes mentales; pero no olvido 
tio priedo, no quiero olvidar, que soy u n  
iioiubre clue esta calidad me impone tam- 
bihi un deber. un deber g tina responsabi- 
lidad lilayores. S é  que todos nos movemos 
Iio~' dentro cle una humanidad que padece, 
que sufre y muere, de iiiia humanidad que 
haiigia entre dos niiindos; un  mundo del 
pasado, que fui: grande y obscuro a la  vez 
y 1111 in~iildo del porreiiii. que empeziói a i ia-  

ccr Iiace tiempo -y que ahora se pone de 
pie. Entre i i i i  iiiniiclo que iiiaravilló la tie- 
riLa con coiiqiiistas cieatífiuas y con prodi. 
gios técnicos y no pudo eliminar el vene- 
no (pie debilitaba sus células, que gangre. 
liaba ,siis órganos: la  explotacióii del hom- 
I1i.e por PI hombre, y otro inundo que pug. 
tia ];ni. expresar su9 nilevas forma$ de  vi- 
ilii y de ronvivencia social. iin mundo con 
iiiciioc, otlio y con iiiRs fijaternidad. iin mun- 

do que se expresa en un nuevo lenguaje, 
üii mundo que no dirá solamente que los 
lionibres son iguales ante Dios o que loa 
liombres son iguales ante l a  Ley, sino que 
dirá también que los hombres son iguales 
ante los hombres. 

(Creo, pues, señor Presidente, que los po- 
líticos tenemos que t ra tar  d e  hacernos dig- 
nos de este trágieo y grande periodo his- 
tórico que nos toca vivir, creo que tenemos 
la  obligación d e  hacernos merecedores de 
la gracia de vivir u n  destino. 

Para  sortear l a  marejada *que h a  d e  ve. 
iiir, para enfrentar ese destino que nos- 
otros no podemos cleteiier, para que  Ohile 
ocupe el relativo sitio de  honor que le  co. 
rresponde, es izecesaria una nueva actitud 
mental, una  distinta disposición d e  alma 
cn lo& hombres que creemos en l a  democra- 
cia y que.entrevemos, presentirno: y sabe. 
m.os cuál ha  d e  ser  s u  nuevo ropaje, su 
pueva forma de expresión. 

Por  eso creemos que la  política no puede 
segvir siendo sólo el arte d e  gobernar y 
administrar los pueblos. Debe ser  y seguir 
siendo eso; pero debe asumir además la  mi- 
sión $e orientar a los pueblos, de sembmr 
ideales de vida en los pueblos, de crear en 
ellos la  conciencia d e  un destino ,que cum. 
plir, de una meta que alcanzar. 

(La psicología sabe, señor Presidente, a 
través de Freud,. de Jung,  d e  Haeberlin y 
de Sdler, que cada alma 'humana persigue 
sub-conscienteinente u n  objetivo, camina 
tras la  conseciición de  una meta. &No ocu- 
rr irá algo semejante con el alma colectiva 
de la humanidad? No será que ella trabaja 
también por llevar hasta la superficie para 
cliie en ella se exprese y alcance su  pura 
forma, lo que se agita y mueve en las ca- 
pas profundas y aparentemente invisibles 
de  su fondo? iNo  podrá ser ésta, por ejem.. 
1110, la tarea: grande y magnífica de la  po- 
lítica: hacer claro y conkciente ante los pue. 
blos g ante las masas el proceso de trans- 
formación-que se mueve y agita dentro 
[le la  conlplicada estructura de l a  vida so. 
cial? ANO será su labor más noble y más 
d i á f a n a s i n  perjiiicio cle la fanción prác- 
tica de leaiclar y rle gobernar, la de tradii- 
cir e11 claro y coml~rensible lengliaje polí- 



tico, lo que acontece en el confuso ineca- 
nismo econónlico y social de cada época? 

& A  tquiéiies sino a aquellos que pretenden 
gobernar a los pueblos y se atribuyen esa 
superior condición, les corresponde esa res- 
ponsabilidad de decir a ,sus pueblos. en cier- 
tos instantes, la  palabra decisiva y de se- 
íialar a sus lcoriciudadanos el sentido de s u  
tiempo, el acento d e  su época? 

Gobernar y dirigir a uii pueblo no me 
parece u n  privilegio, n i  u n  honor, ni  una 
granjería, sino u n  sacrificio, u n  sacrificio 
heroico. Goethe, que siendo el más grande 
poeta de s u  tiempo supo ser también u11 
Ministro responsable, escribió una  vez : 

"Solo puede permitirse muchos deseos 
quien vive ponderadamente y para ejercer 

(su volun$ad ; 
pero quien pretende gobernar a sus seme- 

I .  (jantess 

debe ser capaz d e  soportar muchas prive- 
(ciones" . 

Yo agregaría solamente : "y de hacerse 
ciigiio de esa responsabilidad". 

Yo sé, señor Presidente, que el Beiiado 
chileno cuniple bien con s u  deber de legis- 
lar, es decir, realiza bien l a  tarea ininedia- 
ta .  l a  función práctica. Y sé tambi¿=ii, y lo 
he reconocido en mi último discnrso, que  
hay hombres de  ágil sensibilidad y d e  con- 
ciencia vigilante que soii capaces de elevar 
sus voces por encima de lo cotidiano y de  
lo minúsculo. Pero frente a lo que se ave- 
cina, frente a lo trágico y siniestro que 
ahora adquiere rumor de  angustia y senti- 
do de dolor iiniversal, la política chilena 
nle parece fr ia y calculadora y no sabe, o 
izo puede, o no quiere, hablar el lenguaje 
heroico de 10,s que conocen y aceptan un 
compromiso y ponen s u  vida e11 l a  balan- 
za del destino y "llenan con sil sangre" co- 
mo dijo nila vez Andreiiw-la copa de oro 
de todos los sacrificios". 

Yo hubiera querido, lo confieso, que es- 
ta preocupación por desentrañar la  direc- 
ción de nuestros pasos, el color de nuestra 
clecisión, hubiera sido tarea d e  todos y ilo 
sólo de algunos de entre nosotros. Y inu. 
cho menos del Senador que habla, que cono- 
ce bien hfasta dónde lo acompañan sus posi- 
bilidades; pero r l a ~ é  por hieii empleada 
mi intención si ella promueve lina preocn. 

pación sentida y honda por esto que llamo 
sin querer copiar a 'Ortega y Gassett "La 
rievolncióil en-marcha: el verdadero tema 
de iiiiestro tiempo". 

Hablo de La Revolncióiz en marcha, co- 
mo de u11 fenómeno latente, cuya existen- 
cia todos los espíritus vigilantes de  nuestro 
tiempo han aceptado como 1111 rliecho in. 
discutible. 

No es, pues, ilecesario otra cosa, a mi  jui- 
cio, ,que explicar sus c a ~ 6 a s  y pieclecir siis 
consecuencias, pa ra  deducir de ello una ac- 
titud en el presente y u n  eetado de concien- 
cia y de preparación para  el porveiiir iiie- 
vitable. 

La Bevolnción Francesa, al establecer co- 
mo tino de sus fundamentos filosóficos, la 
libertad, en todas sus manifestaciones, en- 
gendró en el plano político el actual régi- 
men democrático de Gobierno. Ira libertad 
permitió a la sombra de  este régiinen uii 
vasto y rico florecimiento de l a  inteligencia 
y abrió un  horizonte ilimitado al espíritu de 
invención y al anhelo de creación y de con- 
quista. Er desarrollo prodigioso cle la  'cien- 
cia y de la técnica produjo, como todos lo 
saben, una verdadera y honda trailsforina- 
ción en los métodos de trabajo, periiiitienc1o 
el clesarrollo de la  indnstria en una foama 
sorprendente y a la vez trágica, poxque ca- 
cla nuevo invento, cada nueva máquina, jun- 
to con traer un  progreso productivo y sig- 
nificar una disminució_n de  dolor y de sa- 
crificio para  los trabajadores, t ra jo  también 
la eliminación de sus brazos, l a  cesantía. coi1 
su inevitable carga de hambre y de  sufri- 
iniento. Esta es l a  Revoliicióil indnstrial 
qne totlos coiiocenlos y que es la primera 
vigorosa expresión del actiial régimen di: 
proclucción llainaclo caipitalista ;, 'revolucióil 
qne es a la vez el germen p l a  raíz de todas 
las revoluciones sociales y políticas ya  ocu- 
rridas y por ocurrir en nnestro tiempo. Son 
las revoluciones que engendra, conduce y 
propaga, con la prodigalidad de un sino, el 
1-égiiiien capitalista, basado en la libre pro- 
rliicción. en la libre concurrencia, en el libre 
coinercio. El  espíritu de Iiicro individual de 
cacla capitalista. accionista o empresario, 
~iineve con l a  misma pasión rliie e11 1111 ju- 
gador o con la misma decisión (nile en un  
moiiomaníaco el resorte psíqiiico de IR rom- 
petencin sin freno y iiii c o n t r d  



Proclucir, producir cacla vez más, a l  más 
bajo precio, es l a  consigiia fatal  eii el pri- 
nier períoclo de desarrollo industrial. Elimi- 
Liar al competidor en el mercado, mediante 
una ágil y certera propaganda y una des- 
leal coiilpeteiicia, es la única preocnpación 
del einpresario en este período en que se Iia 
i,oto ya y ,para siempre el equilibrio entre 

l 
la producción y el coiisumo que caracteri- 
zó el régiineii cle producción del artesanado. 

Ahora hay 'que producir no sólo para e¡ 
coiisiiino s~iiio para la eliminación del com- 
pctidor, para la conquista del mercado, para 
~ e n d e r  cada vez más y pa ra  obtener y re- 
ser rar  para s í  tina ganancia, una plusvalía, 
cada vez mayor, que permita aumentar el 
capital, comprar nuevas máquinas, levan- 
t a r  iiaevas fábricas, producir más, vender 
iiiás, ganar iiiás, acumular capitales y re- 
servas y aslí hasta el infinito. El mercado 
local es iiisiificielite y se va a la conquista 
clel mercado nacional. Este se hace estre- 
cho y hay iqne i r  a l  dominio del mercado 
iiiteriiacional, traiispasar las fronteras, in- 

adir el miiiido, para ganar cada vez más, 
para acnmnlai. \hasta el hartazgo, hasta Id 

fiebre, hasta el delirio. Para  este desai-ro- 
110 progresivo, en vasta escala, se requiere11 
graiicles aliriaceiia~liieiitos de nlaterias pri- 
iiias. poderosas conceiitracioiies de capitales : 
aparecen los ,grandes consorcios capitalistas. 
las sociedades por acciones, las empresas 
riioiiolpolistas. Y todo ese ininenso a r n ~ a z ó ~ i  
clel capitalisino 'que todos coiloceiilos y que 
no es necesario explicar aquí. fA la absor- 
ci6ir (1- iiiaterias primas, a la  invasión de 
mercaclos, siicede l a  exportación de hoinbrcs 
y capitales. Alguiei? se opone, algún país 
preteiide 'protegerse con barreras aduane- 
ras o niega concesiones territoriales o im- 
pide, por iiiedio de leyes, l a  toma de las 
fiieiites de inaterias primas o de productos 
iiobIes. coiiio el salitre, el cobre, el petróleo. 
i Ah, eiitoiices el capitalismo que ha deveiii- 
rlo en imperialismo de penetracióii sin do- 
lor. de ,peiietracióii pacífica, pondrá eii jiip- 
po las dos armas Iqiie 1~ protegen coii~o $11- 

geles puardiaiies: el armameiitismo v el cori. 
trol de los bancos, es decir del crédito y del 
dinero ! 
:,- Ea imlierialismo apareiiteiiiente pacifico se 
hace imperialismo violento, imperialismo 
con ociipaclóii njillitar, coi1 peiietra!cióii 

riores que eil iio,mbre de  sus patrias sa- 
ben triunfar en el porvenir, aceptan- 
do con el sacrificio de siis vidas, la de- 
rrota en el presente, caen coino víctiiilas 
propiciatorias del imperialisino o de sus 
Agentes: Balmaceda, Sandiiio, Bnsh, Y los 
países débiles son zonas de influeiicia, espe- 
cies vitales, es decir, colonias del imperialis- 
ino. Trágico y merecido destino. Los hom- 
bres y los pueblos que no saben iuorir d!! 
pie, merecen la  afrenta de tener qiie vivir 
de rodillas. 

Pero dentro de esos pueblos sojiizgados, 
sometidos y linmillados, hay  unos hombres 
que son los úiiicos que  no tienen, n i  pueden 
tener autoridad moral en esta hora. 8011 los 
que comerciaron, entregaron o conckdieroii 
las reservas vitales) de u n  pueblo: sus ni%- 
terias primas, sus caídas de agua, sus insti- 
tnciones bancarias. Ni los !que las eiitrega- 
ron, ni  los 'que tienen la indignidad de re- 
presentar políticamente a. esos hombres. Yo 
iio los nombro, pero los 'hombres de mi ge- 
iieracióii saben 'quienes son en cada tino dc 
iiiiestros países. 

íPor eso a la  luz d e  la justicia, de la  dig- 
~iiclacl y clel verdadero patriotismo, sueiia1i 
a sarcasmo las  críticas de estos honibres a 
los hoinbres de sii patria lqiie pertenecen a 
nuevos partidos y que cometen pequeños 
errores, cnaiido estos generosos iiombres iie 
la izqiiierda a quienes ellos se cliri'geii en 
adeiiián de jueces, olvidan con una gran- 
cleza de alma iqiie deslincla con lo snhlime 
(que sus impugnadores y sus falsos acusado- 
res no I~ail  pagado todavía con la i~zoiiedz, 
del ~eriiidio colectivo' el error de 'haber 
coii~pi.ometiclo pa ra  siempre el patrim'onio 
que heredaron J. de haber trabajado con s.1 

imprevisión, con sil cobardía. con su egoís- 
1110. los días de humillación, de impotencia 
4- de opresión qiie SLI pasada irresponsabili: 
dad piiedan depararnos a todos. 

Pero no es llora de recriminacióii, sino de 
1-rspoiisabilidad. No es hora de reproches, 
sino íle aniinciaci,óii. Poi~que es el.tieml~o de 
tina ~evoliicióa en iiiarc'ha que puede t raer  el 
color de una esi>eraiiza y el contenido de 
iina coiiqnista. EB tiempo de sanción, pero 
inás que eso es tiemao de salvacióii. Esa 
salvación de los iionibres y de los pueblos 
está en marcha. con la  revoluc.ión nne vie- 
ne. con la revolución qiie trabaja el cani- 
talismo y con esta guerra 'que es su ináxi- a sangre y fuego. Y los hombres supe- 



iris expresióii diabólica, que es el últimc, vivieron en Euroipa, eii Europa 'que es la 
galope de los jinetes del ayocalipsis. zona viva, el escenario máxiino del desarro- 

eDe ctónde surge, señor Presidente, la llo capitalista. La  vida del hombre dejó dt. 
certeza cle !que una gran revoliicibii es ya ser vida humana, porque el hombre 110 PO- 
iiievitable? dia 'pensar libremente, aunque la eseiici'i 

De la constatación y confirmación de un del ser es el pensar. .Este pensar, ciialidatl 
hecho que se repite d~iit,i.o 'del capitalismo: del hombre, ad'quiere vida propia nacla más 
sus crisis periódicas. qne eii iin ambiente de espontaneidad y de 

~Q.riiéii no recue,rda la  de 1905, que tiene .libertad. Ortega y Gassett escribió, coh ra-  
sii $x:presión máxima en la  revolucióii rusa zón, que "la vida hnm:aiia es eminentemente 
de] mismo año y en las grandes coiiiiiociri- vida psicológica". El hombre libre liiclia- 
nes obrerae de Europa y de América? rii, pues, coiitra el rkgirneil capitalista, por- 
~ Q i ~ i é n  no recuerda l a  de 19'17, agravada que eii él ya no es natural el ambiente de 
por las consecuencias de la guerra del 1-2, libertad ,que haga posible una alta y noble 
y que trajo el derrumbe de inniiinerables vida de pensamiento, ponque cada vez se 
regímenes inonár.cliiicos de Europa;  la caída estrecha inás el límite de la tierra .que puede 
del ,Gobierno de los Zares en Rusia, de la ser u11 refugio para el rpensamient,~ libre y 
casta de los Hohenzollerii en Alemania., del los hombre@ que forjaron su grandeza espi- 
latifniidisino en ,M'éjieo? &Quién no recner- ritu,al eii la libertad que el capitalismo ha  
da esa crisis ,que promovió grandes1 agita- veniclo matando y destruyendo lenta y prd- 
cioiles obreras en irnile ,que culminaron en gresivaineiite, no suelen encontrar otra so- 
el grandioso l~~oviinieiito político del a50 20 lución ;para sus vidas obstaculizadas, para 
y del que fué abauderacio don Artiiro Ales- su espíritu iii,liibido, que ,la reiiuiiciacióii y 
sandri? &Quién 110 recuerda la  crisis del año la muerte a la  manera de IStefail Z~veig y 
30 ,que se traduce en ,grandes Sileesos socia- su lioble colaboradora. 
cialee y políticos en ;Europa y ;que en esta porqiie b d i m o  puede cumplir el hombre 
Zona del lll~ind0, eiltre 10s años 30 y 3'4 ?(i- Ja razón de ser de su destino de 1iombie, 
rriba todos 10s dictagores de América, in* que es pensar, en régimen ,basado en la 
cliiyeiido al hombre que ha  contado con el conlpetencia y en la del hombre 
niayor apoyo d e  fuerzas y coi1 el mayor por el hombre? 
contingellte de diilero ,para ,gobernar a uil 6 Qué ,puede hacer un ,hombre, u n  ,hombre 
pueblo : el dictador Bbáñez? ca,paz, pero poseído del miedo de ser elimi- 

,De igual modo 'que .el pasado, el c a ~ i -  nado, postergado, perse.guido y torturado, 
talisnlo continúa trabajando hoy Sil próxi- en sociedad (que vive. sobre la base de 
ma crisis y acelerando aon el advenimiento la conlpe~ellcia y de la ,explotacióil? E;,~ 
cle ella su segura muerte, ipokue lleva en sil medio de eate mundo caótico y carente de 
Seno su propio ,germen de destrucción: el un ,alto en medio de esta despiada- 
espíritu de competencia .que desemboca el1 da c,arilicería xumana .qile niega la 
la guerra y ésta, como corolario inevitable, ,iól1 superior del hombre y lo convierte en 
en la revolución social. Yo no afirmo que una bestia; en este mulldo de horror ,q,ie 
éste habrá de- ser. siempre el curso fatal  de nieg, al hombre, pol,que lo humilla obligán- 
los procesos históricos; pero afirmo que es dolo a destri,ir ,con sus pro,pias manos lo 
incuestionablemente el (sino trágico de la so- .que ha el fruto de  su fecunda inteli- 
ciedad capitalista. gei1,cia y de sil rica sensibilidad, empujáii- 

Los pensadores que  no han querido mco- dolo a negar todo lo lqiie ha  construido en 
nocerlo a tiempo han  alcanzado, felizmente infinitas noches de dstvelo, en incont,a.bles 
p,ara. el pensamiento humano, a sufrir en su horas de duro esfuerzo; en este mundo, di- 
piTopia vida, las consecuencias de si7 falta go, todavía hay {quiénes, señor presidente, 
de claridad para entrever estos hechos. La por un feliz azar del destino, estáll cgloca- 
libertad de peiisaniiei~to, que fné la  esencia dos eii lln alto sitial y pueden emplear sn  
y la substaileia del régimen democrático, es iilfliiencia y su palabra decisiva para defen- 
'hoy de nuevo, como en otro tiempo, un  .an- der la libertad %que no pudieron conseguir 
,helo y una aspiración de los hombres que se expresara en su más pura esencia dentro 



de si13 .l)i.opios: países, porquq eu ellos, los . 
fariseos dcl calpit~lismo iiiandabaii y diri- 
gían el destino de los hombres. 

Por eso podemos hoy oír a ,Roosevelt, hijo 
de iina patria capitalkta, nacido eil la tie- 
rra de Lino de los lqperialismos en Iiiehd, 
clamando al destino con estas palabras .sa- 
graclas: , ' 

"La libertad es tan iiecesaria a la huma- 
niclad como lo es el aire, el sol, el pan, la 
sal a l  Iioinbre. iSi se le priva al hombre do 
estas caas ,  perece, si le piiviíis de ,parte 
de ellas, se debilitará.  dadl le, e?i /cambio, 
abiindaileia de todas estas cosas y cruzará 

. triuiifante los umbrales de una iineva era, 
de la mayor era del hombre. 

"Esta libertad es un derecho innato al 
hombre de todos los credos1 y de todas las 
razas, dondequiera que viva. 

"Esta es su herencia, de la cual ha estado 
privado por largo tiempa". 

Despn6s, agrega: "Nuestro mundo no es 
sino una pequeña estrella eii el ,gran univer- 
so. Siii embargo, podemos hacer de ella, si 
asi optamos, un planeta que no se vea azo- 
tado por l a  guerra, libre clel azote del ham- 
bre y del temor, no dividiclo por necios dis- 
t i n g o ~  de razas o color, ni por teorías". 

~ i i i a l i ~ e n t e ,  expresa : "El espíritu dei 
hombre ha despertado y el alma del hombre 
ha arecido. Dacliios la sabiduría y la visión 
para comprender la grandeza del espíritii 
(le1 hombre ique sufre y ,que lucha por una 
meta más allk del estreeho espacio ?que él 
ocupa". . . 

,, "Y, por sobre todas l*as cosas, permite 
que se cree tina hermandad, no sólo para 
estos días, siiG para todos, nuestros años- 
una herinandacl no de palabras sino de he- 
c ' h o ~ ~ ~ .  

Así habla, señor Presidente, un hombre 
del imperialismo, cle la giyn patria capita- 
lista, que ayer no iniis, bajo otras presideii- 
cias, abolía la libertad eii Salita Domiixgo, 

Panamá, Cuba y Puerto Rico, y perseguía a 
Sdildino en ~Nicarqgaa. 

Akí habila el único goberiiante cie los ES. 
tados Unidos que ha sabido ser "buen ve- 
ciiio", aiiiqque su deferencia-, que coinpreii- 
do aconsejada por las difiiciles circiiiistaii- 
cias que lo rodean-, con algunas tiranías 
sudamericanas, hace pensar con razón a Raiíl 
Haya de la Torre 'fqiie los intereses impe- 
r ia l is ta~ de Wall Xtreet pueden más que 10s 
principios". Pero hay tanibién hechos,' se- 
ñor Presidente, hedhos que no callo: el res- 
peto reciente al  Gobierno y al pueblo de 
Riléjico, ante la ilacionalizacióli del petró: 
leo; la no intervención en el destino de mn- 
chos Csbiernos !~gítimameilte democráticos 
de América, aun cuando el'los hayan mante- 
nido una actitud de altiva independencia 
frente a las solicitaciones del Gobierno iior- 
teamericano, cosa que no sería posible encon- 
trar eii pais alguno de los que viven bajo e! 
espacio vital del sellor Hitler o dentro de 
la zona cle influencia del imperialismo ni- 
pón. La diferencia entre ambos imperialis- 
mos en lu@a comienza para nosotros con la 
presencia, eii el frente aliado, de quiénes 
luchan por la libertad y creen en el adve- 
nimiento de una democracia mejor, y coi1 
la presencia en el frente democrático de 1% 
Unión de las Rephblicas Saviéticas, cle la 
Riisia Socialista y d e  Méjico, también socia- 
lista. Ahbos paises son, hoy por Iioy, 10s 
más vastos campos de experimeiltacióii de 
un nuevo orden social en el mundo. 

(Sobre las bases en  que descansa esta iii- 
tervención, señor Presidente, he de conti- 
nuar ociipándome de la tragedia que vive 
hoy el mundo, de la rervolución en march:!, 
para expresar el pensamiento de mi partido 
y l a  actitud que, a juicio de 61, correspoli- 
de asumir a Uliiqle en esta batalla decisiva 
entre las democracias y el fascismo, entre 
el imperialismo clel preseiite y el ine;vita- 
ble socialismo del porvenir. 

0.1i21li3¡96.-EL IMPARCIAL.- San Diego 75.- Santiago de Chile. 


